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impotencia, debilidad sexual. g ^ v e í U ^ » 
^ d á n i c a s naturales inducidas al orjfanísmo genital al que comunica los ardo* 
jes y lozanías de la más vigorosa juventud. Remedio externo V X O O B 8 & 

K O O H . Mucho cuidado con los remedios internos.—Venta en Barce9 
Segalá . V ^ 3 ! y R ' I^ 'S , V . Ferror . HscrivA. t j u s q ° e ^ ' ^ s j ° 1 ' ^ ^ 2 Í ^ 

Ĵx-̂ xxloo. diaria. 
_ Ayer visitaron al presidente de la Diputación provincial, señor Prat de la Riba, al 
~°nce|al . el A.untamiento de Pelma señor Cirer quien le habló del monumento que 
Z* " ftristirse en dicha cepital • Ramón Llull y la pidió al propio tiempo pira la reall' 
W íe e,iñ obra e' co-'C'"'80 áe 1 Mputeción y una Comisión de maestros para In-

PI e e' abono 1,6 un aumento gradual le sueldo que sa les adeuda, 
• . r f ' 'eflor Prat de la Klba indicó a los co.Misionados que la demora en el pasto d i d ' 
«•ao aumento gradual no era culpa de la : )iputaclón, como ya les dijo en otro ocasión 

le visitaron con el mismo objeto, sine de la Junta provincial de Instrucción pilbll" 
'me DO ha remitido aun la nómina correspondiente, sin cu vo requisito es imposible 

P ia r les 

Fa j n e' Dispensario de San Andrés curaron anoche al niflo da sfets anos Juan Jaaé 
p?r '811"» !• cayó encima una i ersiana y le fracturó el femar derecho, 
c i suceso ocurrió en la plaza da Mercadal. 

behwa"n8,a Ciil'ert Prat'<,e ,n ano9- habitante en la calle del Padre Oallífa, número 4,. 
• m i ün poco ^e 'icido clorhídrico creyendo ue era vino y tuvo que ser auxl lada en 
la fartns1^0''0 de San ' ' ')UM ae causó ü,ce|,,u causticas en los labios, en la boca y en 

BU-^.'concurso de carteles orfianitado por la casa Hija de A. Amatller para anunciar 
la ní*?i?co,''te8 mBrca '-"na , que quedó cerrado al óO del pasado mes, a las doce de 

""Che, se non presentado 5liu originales. 

r» IEiniUn cinematógrafo de la calle de San Pablo, el soldado del reaimlento de Verga' 
^ ^ u u k^rcía Peralta, asestó anoche un maotietaso a üolores l errer Linares, de 1) 

•j causándole una herida en el hombro derecho. 
Cali* rfi^aor faé deteqldo y la lesionada fué au illada ea la Casa da Socorro da la 
— a e barbará, 

citco ia ca"0 'Ie Enna' íunt0 8 ,a <Je cBtalufla, un sujeto asestó una puñalada a Pran' 
' ^ ^ k q u i e r ' ^ ' ^ a'>08'CQU8án<lole uaa lier,da 'nc,BO Puntante an la reglón ea* 



. 2 
E l herido, qoa fué inxlllado en el Dlspenisrlo de Pueblo Nne«o. por haÜBrae en 

•todo de erabriajuez no aupo declarar el nombre de au agresor. 

Particularidades. 
ordinario Don Ramón de 1» Crnr tentada 

carácter alegre y humor festivo. 
En el aalacte E l mundo remediado, cayo 

Mtógrafo M comerr», escribió el propio 
•otar: 

'"Saínete par* laa feas, peaadaa y desabori-
dmf damas de U compañía del melifine Ri­
bera. • •' 

Escrito per «a real mozo entra gallos y me­
dias noches,,. 

En una loa para empezar temporada el 3 de 
Abril da 1774 la misma compañía, escribió en 
ta portada: 

Mérito y aplicación 
facilitan loa laureles. 
(Loa con sus cascabeles, 
su título y mutación.) 

En otro do ana manuscritos se loe: 
"Saynate escrito en siete horas para apes­

tar en media.,, 
| En el saínete E l mesón de Navidad puso 
•ata nota: 

"Escrito de siete a ocho sin intermisión; 
tan consiaute y tan temerario es su autor.,, 

Eso, además da su buen humor, rerela su 
facilidad, que, en presencia de sus borrado-
rea se ye que era asombrosa. A esta facilidad 
«)nde Irtarte en una tábula que escribió con 

tra don Ramón de ta Cruz, y en la casi ta lee 
lo aiguiente: 

Cierto poeta 
que por oficio 
era de aquelloa 
cuyos caprichos 
antes que puedan 
ponerse en limpio 
ya en el teatro 
sen aplaudidos. 

Es fama que don Ramón noponfaenlta* 
pió sus obras generalmente y que sus prime­
ros (y únicos) borradores iban al teatro para 
la representación. 

Algunas Toces, para abreviar mis todavía, 
ponía a los personajes da sus sainetes loa 
nombres de los actores que hablan de repre­
sentarlos. 

También está averiguado, por ól mismo, • 
las horas que trabajaba. AI final de su tra­
ducción de la Olimpiada escribe; 

"Caiga el telón y... vamos, que está ama­
neciendo y yo no me he acostado., 

Y en el aainete E . alcalde Cabrilla, dice: 
«Fin. a las cuatro y diez minutos de esta 

mkñana, 14 de Febrero de 1775., 
Todas estas particularidades despiertan vi­

va simpatía y contribuyen a dar cabal idee 
de tan alta y enérgica peraonalidad. 

Indios 
L a nueva ley norteamericana del impuesto 

•obre la renta, entre otros resultados extra-
ordinarios, ha puesto de manifiesto que no 
todos los indios San sufrido la suerte que les 
preparaban sus conquistadores el enviarlos 
«las 'reservaciones., sitios estériles, donde 
el Gobierno norteamericano los recluta cuan­
do les despojaba de las tierras fértiles que 
poseían. Í « Í 
. Las tamosaa 'cinco naciones, de indios ci­

vilizados, a las que el Gobierno asignó las 
«jue se consideraban peoras tierras de Okla-
homa, han resultado beneficiadas por el des­
pojo de que fueron victimas. En esos terre­
nos se descubrieron hace cerca de veinte 
aftos inmensos depósitos de petróleo, y como 
ip aa podía daapoiar a loa indios del derecho 

ricos, 
de propiedad y la ley lea impedía vender esa* 
tierras, las Compañías interesadas en adqui­
rir el petróleo tuvieron que arrendarles le* 
pozos de petróleo para que lo extrajeran. 

Hl resultado ha sido que cada individuo d» 
esas tribus recibe anualmente desde cuatr" 
hasta 15,000 dólares por la parte que les co-
rresponde en los bieias de la comunidad 1 
algunos descendientes de los jefe,, prioclp»' 
tes de las tribus reciben hasta 100,000 dólar»» 
anuales. 

Hl bienestar de esos indios se ha hecho pd* 
hlico cuando se ha aabido que por la nne** 
ley del impuesto sobre la renta tendrán q** 
abonar al Estado carca de dea millones d* 
dólares anuales. 



X A institatria. 
Marcela Anbier conclayó brillantemente 

•"««•tadioB. Como su» padres eran pobres y 
tenían, además, numerosa prole, la joven se 
*i6 obligada a buscar trabajo. Gracias a l a 
Recomendación de nn amigo de su padre en. 
tontró ana colocación de institutriz en casa 
de uno» señores parisienses. Sola y apurad!, 
lima por dejar a los suyos, nizo por prime. 
ra ver el viaje de Angulema a Paria. 

Cuando aaltó del departamento de tercera 
en que habla hecho el viaje nadie la espera' 
b* en la estación. Llovía; la ciudad estaba 
iluminada por una luz triste, grisácea. 

E l pueblo mañanero y trabajador corría 
Presuroso y como fatigado a sus cotidianas 
labores, y los altos edificios, de seis y siete 
pisos, estrechaban el cielo plomizo en cada 
calle. 

•—iHe aquí el Parts con que sueñan los pro" 
•incianos!... Para los rico» quizás sea divertí' 
disimo, pero debe ser un infierno para los po 
bres—pensaba Marcela Aubier mientras un 
coche la llevaba a la calle de Longchamp», 
íonde vivían sus amos. 

La señora Durand, ennoblecida repentina­
mente por uno de esos matrimonios tan al 
Oso del día, era ana mujer demasiado ele­
fante y extremadamente vistosa, teñida de 
'obio, de rostro tan rabiosamente sonrosa­
do como el color de la bata con que envolvía 
•t cuerpo, ya maduro. Al ver a Marcela no 
Pudo disimular su contrariedad. 

—No sabía que inese nsted tan rabia y 
^n . . . ;E t de usted todo el pelo? 

~~SI, señora-conteató Marcela cohibida—; 
Pero podré peinarme con más sencillez. 

La señora Durand la presentó a sus discí-
Pi'as, dos niñas ignorantes, mal educadas y 
*«nidosas. A la hora de almorzar conoció a 

la familia. E l padre era un ingeniero, 
""íena persona, y tan ocupado siempre en 
01 negocios, que su cerebro parecía una 

"pinina de calcular siempre puesta en mo-
"niento. Tenia dos hijos: uno, que trabajaba 

j?n ^ Padre, y otro, que era escultor y estu­
caba en la Escuela de Bella» Artes; este úl" 

""o simpático y agradable, mientras que el 
«o era na reflejo del carácter maternal, con 

' • Precisión matemática del padre. 
^ ^ señora Durand preaentó a Marcela con 
tr»<len'e ma'a 'atención y la colocó a nn ex-

•nio de la me»a, junto a sus discípulas. 
-a joven estaba cortada; recordaba la mo-
Utamn comida familiar, la casa paterna. 

donde reinaba la franqueza y la alegría 
Cnando, concluido el almuerzo, se retiró, se-
guida de las niña», a una señal de la señora 
Durand, preguntó ésta a su marido y a su» 
hijos: 

—{Q«é os parece? 
—Simpática—dijo el padrea 
—iSuperiorl—dijo el hermano mayor. 
—Preciosa, una verdadera estatuita de 

Flora —dijo riendo el escnltor—. No» va A 
desquitar de los esperpentos qne no* trajiste 
hasta el presente. 

L a buena señora estaba contrariadlsinia> 
—Ya sabía yo—dijo al menor de sos hi jo* ' 

que tú te pondrías de su parte. jEatas son la* 
consecuencias de tomar institutrices poc 
cartal 

Marcela trabajaba sin descanto. Vir la re­
tirada casi con sus discípulas. No podía alter­
nar ni con los amos ni con los criados; habla 
perdido el nombre y todos la llamaban úni­
camente •señorita». Solamente le dirigía* tm 
palabra para preguntarle: 

—¿Cómo van las niñas? ¿Estudian? ¿Han pa­
seado hoy las niñas? ¿Han merendado las ni­
ñas? 

Pero jamás te le ocurrió a nadie pregun­
tarle: 

—¿Cómo está ntled?íHa merendado atted? 
¿Se ha distraído usted? 

Poco tiempo después, Enrique, el joven es­
cnltor, cayó enfermo. Durante quince dlat 
los médicos desesperaron de salvarle; pero, 
al fin, cedió la enfermedad y entró en franca 
convalecencia. 

Marcela tuvo una verdadera alegría, pue« 
de toda aquella familia, Enrique era el única 
que tenía con ella algunas atenciones. No 
podían éstas ser muchas, pues el artista pa­
saba casi todo el día en su estudio con tul 
amigos. Sabia Marcela que tenía talento y 
los defectos que le imputaban en so cata 
constituían para ella excelentes cualidades, 

Cnando estuvo en disposición de ello, pidió 
Enrique qua le leyesen algunos libros. Coma 
su medre habla caldo también enferma, a 
causa de la inquietad y las fatigas que la do 
lencia de ta hijo le produjera, ordenó a Mar 
cela que hiciese de lectora para el conval* 
cíente. 

Cuando la joven entró por primera ve» eo 
el cuarto de Enrique, al veri* tan demacrado 



f tan pálido MtnTO a panto d« echarlo a llo­
rar. E l lo comprendió y lo dijo: 

—Ya estoy mocho mejor. [Qné alegría le 
atonte al volver a la vida, seflorital La «alud 
ca como todailai eoiaa de la vida: le nece-
aita perderla para saberla apreciar an todo 
an valor. 

Y el artista contemplaba a la joven, de pie 
ante él, y sentía dáseos de decirle: 

—Acércate, dame tas lindas manos para 
estrecharlas entre las mías; eres la belleza, 
U juventud y la gracia; me parece qne ares 
la primavera qne entra en mi coarto. 

Marcela so concretó a pregontarle: 
—{Qné qniere nsted que le lea, caballero? 
Enrique le dijo el titulo de na libro; lo co­

gió Marcela de ana de las tablas de la libre-
rla j empezó a leer con aa voz dale* y ar­
moniosa. 

Desde entoncea Marcela iba cada día a pa-
aar una hora junto al lecho del paciente. Y 
loa dos, sin haber dicho ni una sola palabra 
do alio, ain querérselo confesar a si mismos, 
esperaban con impaciencia que llegase aque­
lla hora. Enrique no cesaba de pensar en su 
rubia y linda lectora. |Qné carifiosa, qué in-
teligente, qné fina eral La comparaba con 
las jóvenes que habla encontrado en la dis­
tinguida sociedad qne frecuentaba y entre 
las cuales ni una sola habla llegado a intere­
sar an corazón... Soflaba con enamorarla, 
con hacerla an esposa, con vivir a su lado 
siempre, en una vida do trabajo, do arto, de 
earifio... 

Pero llegó nndla en que, restablecida la 
aofiora Dnrand, reemplazó a la institutriz en 
la lectura. Enrique tardó poco en abandonar 
ol lecho e iba rápidamente hacia ana franca 
y total curación. Buscaba cuantaa vocea po­
día la compañía de la institutriz, la cual, no 
obstante, no salla jamás de sn actitud reser­
vada y modesta. En la mesa, a pesar sayo, la 
miraba mucho y lo prodigaba loa más delica­
das atenciones. 

Sn madre llagó a alarmaría y an dia lo lla­
mó aparte. 

—Enrique—le dijo—, me paraca qne no to 
hacos cargo dal puesto que ocupa la institu-
tria en esta casa. La tratas como si fuese ana 
seflorita de nuestra clase,.. Estás haciendo 
el ridiculo y me obligarás a despedirla. 

—Pero, mamá, la trato como dabieraia 
tratarla todoa vosotros... La tefiorita Aaber 
os una joven digna do toda clase da respetos 
o igual a noactros, ounouo |á creas lo con-
(Vario. 

tPerb td haa perdido ol jnieiol ¿Igual 
nosotros esa desdichada sin an céntimo f 
que se morirla de hambre si no fuese por 
nosotros? ¡Ya puede dar gracias a Dios pof 
haber encontrado eata colocaciónl 

—Pues yo creo que somos nosotros quienes 
debemoa dárselas de tenerla a nuestro lado... 
Mamá, esta discusión me apena... Vaya, 
{quieres qne le hable claro? Pues te diré qno 
ratoy enamoradísimo de esa señorita y qno 
mi mayor deseo en el mundo es o' do casar* 
me con ella, si corresponde a mi earifio. 

La señora Dnrand estuvo a pnnto de per­
der el sentido; pero aaeó fuerzas de flaqueza 
y dijo: 

—|Te estás bnr'andode mi, pues supongo 
que eso no será más qne ana bromal ¿Pero 
qué ha venido a hacer aquí eaa intrigante? 
Te ha sugestionado cuando entraba on ta 
cuarto y estabaa aun enfermo j débil... |Ahl 
Debi de habérmelo figurado... 

V empezó a injuriar a la joven; pero Enri­
que permanecía serlo y entere, demostrando 
ana voluntad firmísima qne desconcertó a ta 
madre. 

De pronto, ésta, en ana inexplicable tran­
sición, suavizó la TOS y la expresión y pro» 
guntó: 

—¿Ella te corresponde?... ¿Qné opinado ta* 
proyectos de matrimonio? 

—No los conoce y yo ignoro si me quiero 
o no... Poroto juro, madre, qno como con? 
sienta casarsa conmigo, nada podrá separar' 
nos de la vida. 

La señora Dnrand ae Iba apaciguando cada 
vez más. 

—Suele escribir con frecuencia a Angulema 
a an hombre... Creo que tiene algo por allí -
Hay que andar con pies de plomo... En fia, 
lo mejor aa que se lo preguntes francamente. 

Enrique la abrazó con efusión. 
—iQnó buena erea, mamál Tengo el pre­

sentimiento de que tampoco le soy yo a elW 
indiferente y que es posible que <c realice la 
felicidad eoo qne sueño... Pronto lo sabré. 

—Podrás saberlo esta misma noche, cuan­
do se hayan acostado laa niñas. 

Enrique se fuá a la Escuela de Bellas Arte* 
a dar su clase. 

Su madre mandó llamar inmediatamente 
a Marcela y la recibió coa ana hostilidad fe­
roz. 

—Señorita, me he enterado del papel 
está haciendo nated en esta caaa. La «o»* 
fianza con qxn trata nated a mi hijo le ka ha* 
<ho creer que le osea ustcA... Ha abroado aa». 



M d e t t l c-oufiánz» y éifB ít 
inaudito. 

Marcela, pura e inexperta, deaconocedora 
del mal y de la faltedad, temblaba llenado 
•«panto y de vergüenza. Se acordaba de las 
recomendaciones que su madre la hizo antes 
«•e partir. 

iQoé habla hecho olla? ¿Se habla mostrado 
demasiado franca?... Habla pensada muchas 
veces en Enrique y tal vez habla dejado tras­
lucir su inclinación y su simpatía hacia di. 
iQné vargüanzal Verso tratada da aquel mo­
do, acusada de una acción semejante... No 
*apo qué decir y prorrumpió en llanto. 

—Sefiora... lo juro a usted que ae equivoca 
al suponer eso en mf y al hablarme de esa 
manera... Yo me be portado bien en su ca-
aa... Sé lo que me debo a mi misma y lo que 
laa debo a ustedes... 

—(Pero usted no qnlere a mi hijo Enrique? 
I-a joven vaciló un momento; pero, al fin, 

dijo: 
—No, sefiora; no amo a an hijo. 
—-Está bien; pero no lo creeré ai no na lo 

dice usted a él cara a cara. 
—¡Señora, eaol... 
—Sí, es preciso... Enrique le hablará a ns* 

t*d esta noche; veremos si es usted una jo­
ven honrada o la última de las intrigantes y 
•inverguensas... Y basta de lágrimas, que no 
Vienen a cuento... La recomendaré a nsted a 
"n* amiga que tengo en Londres... Aquí no 

fffóedé titéd (IgíSiKí. ttáft É U , áñar i ta . 
Por la noche, después da una tarde de im­

paciencia, Marcela se encontró a solaa con 
Enrique. 

Este, emocionadisimo también, no notó la 
palidez de Marcela, ni las huellas que el llan­
to babfa dejado en sus ojos. Apasionadamen­
te le declaró su amor, todas sus esperanzas. 

Marcela sentía una amoclón|qne apenaa po. 
dia dominar; pero, al fio, exclamó en tono 
enérgico: 

—Caballero, no tiene usted derecho para 
hablarme de esa modo... No le amo a nated, 
ni lo amaré nunca. Hoy mismo saldré para 
siempre de esta casa, 

Y salió precipitadamente de la habitación, 
dejando a Enrique aniquilado por el dolor. 
No hizo el menor movimiento para retenerla. 

Poco después su madre le encontró postra­
do en ana butaca, cubierto el rostro de ana 
palidez da muerta. 

—jPobro hijo miol 
—jOhl iMamá! |Mamit 

QY se echó a llorar en sus bracos. 
Nadie fué a consolar a Marcela Anber an 

an cuarto de institutriz. Entre ella y Enrique 
aa habla interpuesto un obstáculo invencible. 
La ocasión en que pudieran labrar ambos so 
felicidad se habla perdido para siempre defi­
nitivamente. Esa ocasión de felicidad que 
sólo suele presentarse una ves en la vida. 

S. FRAKKHCTBBEG» 

Servicio telegráfico p telefónico 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y extranjero. 

Proposición de ley. 
Wadrld, 2 de Junto. 

Se ha presentado en el Congreso esta tarde la siguiente proposición de ley: 
«Al Congreso: Los diputados que suscriben tienen el honor de someter a la delibera* 

ción y aprobación del Congreso la siguiente proposición de ley de reforma de algunos 
artículos del reglamento. 

E l párrafo 1.° del artículo 98 se redactará en la forma siguiente: 
Artículo 96. Habrá sesión ordinaria los martes, miércoles, jueves y viernes de cada 

semana. SI la urgencia de ciertos trabajos legislativos lo ¡exige, el Congreso, previa con* 
s'ilta del seflor presidente, podrá acordar que también se celebre sesión los lunes y sá-
Pfldos. 



E l párrafo 2. ' qoedará redactado como actualmente. 
E l párrafo 3.° del artículo 98 dirá ast: 
Las demás sesiones ordinarias, después de constituido definitivamente el Congreso, 

durarán cinco horas. 
Los demás párrafos del artículo quedarán redactados como ya están. 
E l articulo 103 quedará redactado así: 
Artículo 105. No se levantará la sesión sin haberse destinado tres horas de ella, por 

lo menos, a los asuntos señalados en el orden del día, a no ser que no hubiera número da 
¿iputados para continuarla o el presidente hallare otro medio de hacer respetar su auto­
ridad. 

Palacio del Congreso a 2 de Junio de \9H.—Cambó, Zalaela, Marín] Láza ro , B t f 
rroso. Señante, Azcárate, Llosas, Gabriel Maura.» 

Varias noticias! 
• Madrid, 2 Junio. 

Las vacantes que por escenso de sargentos deben cubrirse en distintas armas 
son 1 de infantería, 2/ de caballería, 1 > de ingenieros, tres de intendencia y cuatro 
de sanidad. 

Don Jaime de Borbón ha telegrafiado al señor Mella felíclt ndole por so discurso. 
I icen de Las Palmas que ; rocedente de Mogador ha llegado el crucero acoraza o 

francés Cosarel; lleva l i cañones. Desplaza .,0Jü toneladas. Su tripulación consta de 
C&J marineros. 

Cruzáronse los saludos de rúbrica. 
E l Casarcl espera órdenes de su Gobierno para zarpar. 
E l diputado señor Torrea ha presentarlo al Congreso una proposición pidiendo el 

establecimiento de tribunales civiles en Ceuta. 
I I señor Besada sigue enfermo. 
En la firma de naclenda igura un decreto determinando el capital por que trlbnta' 

rá la Compañía dsl l errocarrll de Massá a Palamós. 

Inculpabilidad.—faMecimlenfo —HuelSa resuelfa. 
Castel lón, 2 (10 noche). 

E l Jurado ha dado veredicto de incurabilidad al procesado por un Incendio en Ví ' 
Uarreal. 

V i to r i a , 2 (10'21 noch?). 
Ha fallecido repentinamente mientras se vestía el general de brigada señor Náje-

ra, que llegó anteayer. ' ^ 
Mañana se verificará el entierro. 

Huelva , 2 (10'30 noche). 
E l representante de la Compañía de las minas de Rfotlnto comunica que se ha re­

suelto la huel a de cargadores de i, Ineral, entrando todos ios obreros al Irabaio en 
las mismas condiciones de antes. ' 

3De Marruecos 
Mell l la , 2 (8 noche). 

Un soldado del regimiento de Melilla que lavaba ropa en el río Muluya fué arrastrado 
por la comente y pereció ahogado. ' 

Un tren descendente de la Compañía española ha arrollado a una morita frente a 
Mulayon, causándole heridas graves en la cabeza. mvwio irenie a 

Ha mejorado el comandante Riquelme. 
trmntole M ^ S r o 0 " ^ 61 de ^ U2a ̂  ír,Pussto único. 



Siniestro marítimo.'—Huelga. 
O4«l i ,5 (2 '30) , 

Dicen de San Fernando se ha declarado un formidable incendio en el vapor lslefto't 
tomando grandes proporciones. E l fuego propagóse a una casa contigua habitada, al fi­
nal del Apostadero por el coronel Pando. Los vecinos salvaron los muebles arrojándolos 
por los balcones. Acudieron fuerzas de Ir. marinería desembarcando las tripulaciones del 
Rio de l a Plata, lufa nía Isabel y Regente. 

Las pérdiidas son grandísimas. Dificultó la extinción el que las bombas de la Coman» 
«ancla no funcionaban. 

Ingresaron en el Hospital siete heridos. 
Por la tarde se generalizó la huelga de dependientes. Se redactaron nuevas bases 

<iae entregarán al alcalde para que intervenga en la solución. 

Pruebas de tiro.—Absolución. 
F e r r o l , 3 (2'30). 

Mañana el acorazado España realizará pruebas de artillería. 
Cas te l lón , 5 (2'40). 

Ha terminado la causa seguida por el incendio del cine en Villarreal. Han sido ab* 
•ueltos los tres procesados. 

E X T R A N J E R O 
Servicio especial de Ja A G E N C I A H A V A S . 

De Méjico. 
Far'a, Sd'*». 

l os periódicos reproducen on despacho del BerUner Tageblatf, recibido de Vera» 
cruz, en el que so dice <iue dos barcos alemanes, después de haber sido detenidos en 
•quel puerto por exigirles un fuerte tributo fueron librados a viva fuerza y acompaña­
dos hasta alta mar por los cruceros alemanes Bremen y uresUci., 

Una victima mas.—Gabinete dimisionario. 
P a r í s , 5 n»30 madrugada)-

Un despacho de Sesto Calende dice que el aviador Cervasco cayó al agua a conse­
cuencia de la e plosión del motor del hidroplano que pilotaba. 

No ha siuo hallado su cadáver. 
Belgrado, 3 (1M0 madrugada). 

Habiendo pedido el Gobierno el rey el decreto de disolución del Parlamento y no 
habiendo obtenido respuesta, ha presentado la dimisión, interpretando el silencio del 
rey como una negativa a su demanda. 

La política francesa. 
P a r l a , 3 (6'10). 

Vlvfsni en el curso de sus conversaciones con varios hombres políticos ha dicho 

Jne si > | mese llamado a formar Gabinete daría una orientación hacia la Izquierda ra-
leal y los unificados tendrían mayoría. 

Según Malin Doumerge ha declarado que la presidencia del Consejo es In­
compatible con el ministerio de Negocios extranjeros y no volverá a su sitio que no 
o t é Ubre de todo otro cargo. 

Huerta.--Para la paz. 
Nueva York , 5 (7'10). 

' L a esposa de Huerta y sus castro hijos han partido para Europa. Huerta prepara 
•a marcha dentro de poco. 

W l á g a r a - F a i l a 5 (7'15). 
Los delegados mejicanos han anunciado qne Huerta está dispuesto a sacrificarse, 

« e s necesario, para la pacilicacián de Méjico, rindiendo homenaja a loa mediado-
«meclcanoa. 
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ÚLTIMOS P A R T E S 
L a Gaceta, 

Madrid, 5 (10 mafUna). 
La Gaceta publica: . • 
Decretos de Prusldoncto, Gracia y Justicia y Hacienda; entre ellos uno declaran­

do mal susciiaüa la competencia promovida entra el gobernador de Lérida y el Juez 
de Instrucción de Balaguor. j „ 

Kea les órdenes resolviendo expedientes promovidos sobre caducidad da cargos 
da jnsticla. 

Admitiendo la dimisión de ayudante numerarlo de la Escuela de Comercio de P a l ' 
ma a don Ciulliermo Lauvln. 

Concediendo pañalones para ampliación de estudios científicos en al extranjero. 
Disponiendo que don losé Pérez Molina, catedrático de Tecnología Industrial da 

la Escuela de Comercio de Palma, pase en calidad de agregado a explicar la asigna­
tura de Reconocimiento da productos comerciales a la Escuela da Comercio da All« 

Nombrando catedrátl o de contabilidad de la Escuela de Comercio de Barcelona 
a don José Rlnglés. 

Declarando que pueden continuar en la forma que se Indica las oposiciones para 
proveer la plaza de profesor de Dibujo artístico de la Escuela da Artes y oficios de 
tercelona. 

Disponiendo qua en el próximo mes de Julio no se haga convocatoria alguna para 
proveer las plazas actualmente vacantes en el profesorado de íes Escuelas Industria­
les de Artes y Oflcloa. 

Disponiendo que se haga extensiva en todas sus partes a los delineantes de obras 
públicas la real orden de 23 de Abril último relativa al Ingreso en la Escuela de aya* 
dante. | 

Adju icando definitivamente a la Sociedad de Construcciones Hidráulicas y C M e a 
la construcción del puente sol re el Ebro en Amposta, correspondiente a la carretera 
de Vinaroz a Venta ueva, i arragona. 

Anunciando hallarse vacantes varios Registros de la Propiedad, entre dios el da 
Aren, s de Mar. 

Anunciando la axlstencla de la peste en la Isla de Chíos (mar Bgeo). 
Un proyecto de ley. 

Bilbao. 3 (10 matlana'). 
En la Cámara de Comercio se ha recibido un telegrama en el que se da caonta de 

Suela iunta e traordlnaria del'.:on8e o Superior de Fomento ha aprobado las bases 
a un proyecto de ley creando una línea de vapores directos de nilbao a soutamp» 

ton, para lo cual el (ioblerno concede una subvención de 5U),ÜOJ pesetas durante dieí 
aflos. 

Se ha telegrafiado al Gobierno para demostrarla su gratitud» 
So cree qua pronto quedará establecida la ilnoa. 

De América. 
Entró en esta puerto el vapor Alfonso Xíll , procedanta'Vla*Sbina y véraerna. 

desembarcando 0 pasajeros, entre PIIOS el erroblspo de Méjico, quien fué recibido 
por las autoridades y el cónsul mejlcsno. en cu a casa particular se hospeda 

L a cumplimentaron muchas lamillas me lesnas residentes en Santsnder 
Muiiaaa marchará a Bilbao en viaje para Barcelona, donda embarcorú pora Roma.' 

B o i a i n y^p-^qniq. 
Interior. 80*55 «Uñero; Nortes, 94,15 pnpel; Alicantes. 94-65 dinero; Platas, TS-OOpape». 

Notida de los fallecidos ios días 30 y 31 de Mayo y |.« y a de Junio de 1914. 
Casados, 15. Viudos, 9. Solteros, 13, Niftos, 18. . . . „ Varones- Ift 
Ca^dns! 9. Viudas, 7. Solteras. 6. Niñas, 12. Abortos. O.-Nacidos 1§ 

iiuBtoau da E L f filNCU*AUO, Escudillers Uiaucto. 3 bu. bajos. 


